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LIBRO 

Ru -\UIIU MOI.J ~A. l'oelW. \',JIU 

m~..•n X 1. de.• la Cokcl ion Vi Sfll 
U • PcJil' 1.1 Alb~.-·ru, Cc>ró.t/UH. L'd 
I<H 1 M.,.Jrid. 1973). 155 Pf' 

r~n t.'..,lc.' lihru. !'tln una mtru 
u u~ l iull in una r..:fcl C'lll ia .t l.t 
hthlwgr .. tha tutal úc Ri~..¡rrdo \1o 
lma, \111 <.on ... igu¡jr ).:ls dementa 
ll!s LUtudcJl¡td:t\ tempurJil-o,; v c .. 
pat.:tak·' del auror, ... c.: no' ~nrr'" 
ga l;,t oh ra lra~ml'nt¡aria di..' ur~ 
¡! I"Hil pcx.· l a qul" lU\"0 1~ dc~)!~atia 
paru \U lama de..· n::u.:c1 \' \ 1\'tr t:q 

Cúrdoha. La' lint·a' ofidalc~ J, 
la Jl<Jl'\la dt.· hall..' a t-lU\ nunt.:a pa 
-,ahJn por pro\'incias \' meno' 
pur pro\·incias andal.tua-.;. 

Ri~..~rdo Molina nadó en Có1 
<lob"· ''" Pucnlc Gen il. en 1917 
Su ohr¡¡ pub litada <·n 1 ibru es 1" 
,¡~U Í (.'Tl(L': 

U río d <· los A11~eles (Ma<lrid 
1945). 

Elegía .~ d e Sa11tl<ía (Córdoba 
1948). 

Tres poe11ras (San Sebastián . 
1948). 

Cori111bo (Madrid, 1949). 
E/e!(ia de M cdi11a Azahara (Ma 

dt id . 1957). 

A la luz de cada d ía ( Má la~a 
1967). 

La ed ición que comcntan1os en 
la página 94 tiene es ta nora en 
t ica: • Los libros y poemas rcprc 
sentados en c~te \'Oiumcn fueron 
¡;;elcccionadus, con criter io anlo 
ló~ íco , de la obra inédita ! ... a vitia 
{lorecHitJ• . Cntica porque no 
sabcmo\ si ~e refieren a Jos po c..· 
ma> an lc riores a la página de la 
nola o a los que s iguen . Los an· 
ter iorcs reproducen material pu · 
b licado en libros por Ricardo 
Molina y lo• que siguen pertcne· 
ccn a ~u último libro. la mbi<'n 
puhlu .. tdu. 

r 1 ' t¡U•- la \"C t, ión que tHjUI 
~t· nu da f'k'fh .. 'nl·u.• a un~1 nhr., 
f)ll·p.u.td.l p.:•r lt i~.;•H du Mohn.t, 
lOlt t 'tl·ndu 'u oba a :mu.•riur' 
l uJn qul·tl~l l'll la O"iCUrül¡u.l c.k• 
un .. \ m.,t,, t'd~t.iun qut" no h;t l l" 
tudu d ll''f>C tu que Ri ;~ rdu M<> 
lln..1 't' tnl' rt•l·c..·. 

A pcs::tr de c~o. el libro nos es 
11ti l para que un bu~n p~ta no 
-.L" olvide ". pa ra recordarnos la 
llc..'ccs idad de una edición cx a~.:t::t 
c..h.! su obra édita e inédi ta. 

Ricardo Ma lina va unido a la 
.a\cntura de una revis ta poé tica. 
l. n los años de la po !guer ra las 
tl' \ i \ta~ poé ticas surgen por do­
quier ' mueren casi en el mismo 
ms t::tn te de su nacimiento. Cara· 
, ola de Má laga y Cá11 t ico son 
una excepc ión. En 1947 nace Cá11· 
11co. Cá11t ico es a lgo más y a lgo 
menos que Ricardo M alina. En 
la propaganda ed itoria l se nos 
Uic c..: que aspiran «a representar 
poéticamente el Sur». Recogen 
poesías de todos los contornos 
.tnda luces v de España y fuera 
de nuestra frontera , entonces tan 
,·.:rrada. Pero los t res fundado· 
n.·s . los que alientan la revi sta, 
,un Ricardo Mali na. Pa blo Ga r· 
d a Bacna y Juan Bernier. Para 
111í -con IOdo el poco valor de 
es te posesi\·o-, el mejor de los 
1 res es Pa blo García Baena . pero 
Ricardo Mal ina era de una perso· 
nal idad más gcrminante. Ricardo 
Malina presenta una faz más d is­
ti nta . Ricardo Molina presenta 
1ambié n un progra ma poético 
más definido. Por eso se ha po­
dido hablar de una nueva cscue· 
la poética cordobesa . Han ex is li­
du poelas modernos cordobeses . 
pero no creo que se haya podido 
ha bla r de un a escuela. Ha n exis-
1 ido unos poe tas cordobeses . que 
l.'ran amigos y que realizaro n un 
~mpeño común, cada uno con su 
~...:s t ilo y con sus propias visiones. 

El empeño no era fácil. Pa ra 
hacer poesía en Córdoba en los 
años cuarenta había como posib i-
1 idad un mal pecado y una ten· 
tación muv cerca de la mano. 
El mal pecado h ubiera sido con· 
1inuar las lendencias de los poe· 
las de fin de s iglo . La poesía 
' uave. falsamente melancólica, 
.tlmiba rada , gastada faci lona y 
por eso la ú nica comprendida 
por la carnpocracia ciudada na de 
un Gri lo o u n Redel. Hubiera 
' ido el ma l pecado de un neofo l­
ldorismo cordobés . La tentación 
.: ra muy su til. Es lamos en los 
años de las resurrecciones neoan-



tiLuana Hab1a t'Xtstido un mo­
\ 1micnto neogonJ,:::orino ' c-.h! ya 
no "'crvta . En d c~r ... · Gifün ~c.: 
resucitó a Garcilasn. Gar~,..·i!3~o. 
ante~ de \U rc~urrec: ~ ion no oha 
mal. pero der...puc que lo rc~u · 
citaron comcnló a dc~pcd1r un 
ligero tufo apolillado. Pothan ha· 
ber r~~ucitado en la Cen· ... ·ct.'Thl 

Gambriuus --entonces lugar ~­
tico \' ho,·, como es natural. han 
ce>- una neo-pocsía-;irabe·i..:alib.l 
.No hicieron nada de t:...,o. Se nm 
tentaron en resucitar en una ciu 
dad indiferente nada menos que 
a la pocsfa. 

La gcncracion t!Sa, que por lla 
marlc de al~n modo >C 'ienc 
llamando del 27, que ni es del 
27 ni es S!:Cneración, se fermentó 
buceando en la lejanía temporal 
y espacial. Larca, Albcrti. llega­
ron a lo popular a trav~s de la 
t radic ión .cu lt a. Guilkn lem a 
Valerv. Aquí, en Córdoba, la in­
fluencia más evidente es la de la 
poesía francesa romántica v la 
renovación poética de lo que :-,t~ 
llamaría la «generación estClica- . 
Pa ra com prender a Ricardo Mo­
lino. hay que señalar su devoción 
claudcliana. La forma de .proce­
s iona l• de Claudel pasa a Ricar­
do Moli na. E l verso largo y rít­
mi co. Las Grandes Odas, con su 
sensualidad contenida v la exp re­
s ión más moderna para in trodu­
cir dent ro del verso la arqueolo­
gía más alucinante, se reviven 
en los versos o meditaciones de 
Ricardo Moli na sobre Mcd ina 
Azaha ra. Comprénda e bien lo 
que se qu iere decir. Claudel s ig­
nifica una cont inuación del ca­
mino Rimbaud, lo inst int ivo, 
frente a las cont inuaciones del 
cami no Ma llarme, que es el ca­
mino va lcryn iano de la exac titu d 
cont enida. 

El poema de Rica rdo se con­
cibe como una intuición inicial 
que se va alumbrando por ex­
pres iones concéntricas. Esas su~ 
ces iva s y lentas pasadas alrede­
dor del objeto poético hacen que 
éste no sea nunca defi nido sino 
apu nta do. 

Al lado de es ta influencia de 
Cla udcl ha y o tra paralela y muy 
fecunda. Rica rdo Ma lina recibe 
la fue rza de la poesía de Gide. La 
novela de Gidc ha hecho o lvidar 
un poco a l poeta Gi de. Gide es­
cribe un verso ex teriormente bas­
ta nt e pa rec ido a l de Cla udel. Lo 
que tiene Gide de propio es su 
tremendo mundo de sent idos. Es 
un verso carn al en el sen tido 
que es ca rna l una pl a nta de 
acanto. Ri ca rdo Ma lina recoge 
es tas dos herencias y las rec rea 
en su verso. 

no ..... Ol'h ' tq 
cr no \ r '-1u ... ado l 

a ·!ut~. .. ·... t u poesta n 1 ~ htnt· 
tt: d~..· u' p ... .. f:, mu .. Jo , ... 
e'lh.~m.tt tn c:mba t.:on la , •. 
,¡ n nu~\ a dt: RIL~rdo .\\ohn:1 
E' al~ . .-.1 ~ mo p:t,t.·ar r 1:. 
Sl~fl'3 tic C rdoba \ d~\01\Cf Un 
pal ... ai~ ln~.:di1u , qu~..· '\H~t..· de Jo, 
\cr..;,os :11a1 ~ad )' dl~ Rt~..-anh .. , 

R1l.an.io Molina 't' mf'rí' c."' una 
lectura , para ·oloc.lr ,u ptlt.''';' 
cntrí' l.~:o,u~ f'Ol:l~l' •mdafuct: ... qth.' 

han quedado un (>\)t'O mat'-!lll.:t 
do ... porque .. u Jli.l(..:'la no 'l~Uitl 
la marcha dd molllt..'TllU :\1 t'"· 

cnhll.'ron • lrHJ' 'Uilt'l"-' 111~rmc.~ 
n ·o, 1 "c. ah¡f mcnr.u t,, ~.:cm la 

El ITODE 
ESPAÑOlA 

S i bien han sido objeto de es· 
tima iones rantástica.~ o let!t..•nda­
rias los OI"ÍI:!.Cnc.!:o, de la "t.'t·ia ma· 
sónica, por~ la c.:-sca"c' dt..• d.ltos 
-y aun Cstos c:ontradictonu ... -
dábasc como •~guro ~n la ht>· 
toriografla e pa11ola qu~ la ma'o­
nería moderna fluredO con J!C· 
nerosidad en nuc~tro pai5 con el 
afraucesamieHtO dl'l ~u:! lo \\111 
a caballo de la E'llciclopt•dw 
como afirman al•uno• seudohis-
toriadorcs. ~ 

A destruir este mito -puc!'t 
como ta l hay que con-.idt•rnrlo­
vienc huy~ cual nuc,·o Qui.iutc, 
desfacedo r de lcvcnd3,, el "leer­
dote José A. Benimcli, pror«!~or 
de la Universidad de Zaragoza. 
Su monumen tal te!-.is d(! doctora~ 
do sobre la masoncna -panc de 
cuyo trabajo se come-nta aqu¡l_ 
ha merecido en la Uni,cr idad 
za ragozana las maximas calif1ca· 
dones con premio cxtraordi· 
nario. 

La mn oncría mcdk·val . d<..' ori· 
gen inglés, era una hermandad 
grem ia l constituida por los ohrc­
ros t:spccia lizados que intcnL'· 
ntan en la const1·ucción de la'i 
grandes catedra les románicas y 
gó ti cas de la vieja Europa. Es ta­
ba n colocadas baJO la prut.,c-

' José A. Ferrcr Bcnimcli, La 
masonerfa espm;ota en el si~ lo 
XV!ll. Mad rid , Ed. Siglo XX I, 
1974 , 507 pp. 

Feliclano DELG.>\DO 

oun dl~ l:1 I J,!k·~ia ca.tulku. skndo 
~u princir~•l t..'~t:..ttulo C'l de In n· 
j!ida ru,tuc.ila <.Id ... ecn~to prolt"'· 
:-.inn.ll, que t'\'ltaha d intru'\l ... mu 
v Ll l'OlliJ"tt.:tl'nna !->ollan de¡ill 
g1 abadu. ~u... 'll.!nn" dt• t''cul.'la 
~..~n la!\ tn~¡olt'" pit•/;1, lk Glllt\.~. 
n.l, de (.J, ruak' !>tt..' han halladu 
ha~tdnh.:-. ~..·n la-. iJtk!-.la!>t l'~pano­
la' de la <'pO<.·a . 

COMIE NZOS DEL XVIIJ 

A comicn/OS del s iglo X\ li t, 
cuando va hah1a Lk·jado de ~cr 
tarea comun la cdi licación de 
~randc!') templos de piedra, la 
masonería sufn· una rápida cv(}oo 
lución al sc1 admi t idos en la' lo­
gias miembros meramen te «cspe· 
cu la tivo!-.», que nada tenían que 
ver con la profesión de alhañi le­
ría. l..a primera Gran Lov ia mo-­
dcma 'e funda en ln¡¡:latt·rra en 
1717 v cinco años después se pu­
blica la carta magna de la ><·da: 
las Constituciones de Andcr!-.nn, 
base de todo e l desarrollo v ac l i­
'idades posteriOn'S. e n ell as !>C 
hace cons tar que •en adela nte 
ya no será la ca tedral un templo 
de piedra a const nur·, ~ino que 
el edificio que ha hr que leva n­
ta r en honor y glo ri a del Gra n 
Arquitcc.: to del Un ivcr ... o s~ rá l¡_¡ 
ca tedral un1ve1 sal, es decir, lu 
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